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 OPINIÓN 

“La historia es la novela de los hechos, y la novela es la historia de los sentimientos”.
Claude Adrien Helvétius (1715-1771), fi lósofo francés

Don Aurelio, el humanista ¿Polos 
distantes? 

HOMENAJE

- FERNANDO DE TRAZEGNIES -
Profesor principal de la Facultad de Derecho de la Pontifi cia Universidad Católica del Perú.

C onocí personalmente a 
don Aurelio Miró Quesa-
da Sosa solo de manera 
muy superfi cial, apenas 
unos pocos encuentros 

aislados. Me hubiera gustado poder 
conversar más con él porque me im-
presionaba mucho su mentalidad 
tan abierta, su interés por tantas 
cosas, su perspectiva humanista. 
Formado dentro del mundo del pe-
riodismo como tradición familiar, 
fue, sin embargo, tanto periodista 
–incluso director del diario El Co-
mercio– como historiador, geógra-
fo viajero, admirador apasionado 
de Cervantes y cultor de Garcilaso 
de la Vega. Pero, sobre todo, fue un 
peruano a carta cabal, un amante de 
su país, un observador atento de los 
usos y costumbres de este nuestro 
Perú.

Tuvo, sin duda, una magnífi ca 
formación; primero en el Colegio 
de la Inmaculada, de los padres je-
suitas, y luego en la Universidad Na-
cional Mayor de San Marcos, donde 
más tarde ejercería la docencia e in-
cluso el rectorado.

Apenas terminados los estudios 
universitarios decidió que quería co-
nocer mejor el Perú y que para ello 
era necesario viajar por sus diferen-
tes regiones, encontrarse directa-
mente con la gente dentro de su pro-
pio ambiente. El resultado de esta 
peregrinación patriótica es el libro 
que escribe a los 30 años con el títu-
lo “Costa, sierra y montaña”, el cual 
es una de sus obras emblemáticas. 
Ese impulso emocional por el Perú 
lo lleva a escribir en 1966 un libro ti-
tulado “Veinte temas peruanos”. Sin 
embargo, veinte años después sien-
te que todavía hay mucho más en el 
Perú de qué hablar, y así escribe otro 
libro al que titula “Nuevos temas pe-
ruanos”. Pero ello tampoco le basta. 
Quiere profundizar ciertas áreas de 

E speraba un carro en un barrio 
de Lircay en Huancavelica 
cuando se acercó una señora 
portando un balde de plástico 
cargado de hielo y copitas de 

gelatina. Vestía una falda simple, chompa 
rosada y el sombrero negro sin adornos de 
la campesina huancavelicana. Me pareció 
higiénicamente arriesgado aceptarle la 
oferta, pero sucumbí ante la frescura de 
su cara y personalidad, más de anfi triona 
casera que de vendedora suplicante. ¿Us-
ted ha preparado las gelatinas?, pregunté. 
“Sí –dijo–, es que he venido a ver a mi hija 
que estudia en la universidad”. ¿Univer-
sidad?, dije asombrado. “Sí. Ella estudia 
ingeniería minera en la universidad na-
cional”. ¿Usted es de Lircay? “No, somos 
de una comunidad por allá”, dijo, señalan-
do hacia los cerros con la mano, “pero mi 
hija ingresó y he venido a visitarla. Vendo 
gelatinas y otras cosas para pagar el pasa-
je. Mi hija también vende cuando necesita 
dinero”. Todo esto lo decía con cara de en-
tusiasmo y de confi anza. 

De niña había soñado con la carrera, pe-
ro vivían en casa de un tío, y él no apoyaba 
su anhelo universitario. La hija no enten-
día por qué su tío era así, incluso soñó que 
“el tío le cerraba la puerta”. Igual postuló, 
pero su nota de  11,700 no bastaba, y llora-
ba por eso. Su mamá insistió: “Sí puedes. 
No debes quedarte así, aunque postules 
cinco veces vas a ingresar”. Se preparó en 
una academia de Huancayo, y fi nalmente 
ingresó. Su tío siguió desalentándola, di-
ciendo que esa carrera no era para damas, 
sino para varones. Igual se instaló en Lir-
cay, subsistiendo de la pensión universita-
ria. La mamá dijo que haría lo mismo para 
sus cuatro hijos: “Mi hija, la mayor, me ayu-
dará para que también sus hermanos pue-
dan estudiar en la universidad. Gracias, 
Dios, padre santo”. 

Un segundo encuentro ese mismo día 
fue con un hombre que salía del municipio, 
cargando papeles, vestido con traje típico 
y una fl or en el sombrero, signo de autori-
dad en Huancavelica. Accedió a la foto, pe-
ro, bromeando burlonamente, dijo que él 
también iba a fotografi arnos. Conversan-
do, descubrimos que era presidente de una 
comunidad campesina, se había gradua-
do en Educación en La Cantuta, ahora es-
tudiaba Derecho, y preguntó si podíamos 
ayudarlo para hacer estudios de posgrado. 

Un tercer encuentro, también casual, se 
produjo cuando visitamos la Universidad 
para el Desarrollo Andino. Descubrimos 
que se trataba de la primera universidad 
bilingüe del Perú, una de11 universidades 
que ensayan la “interculturalidad”. Allí to-
do estudiante debe hablar y escribir que-
chua para graduarse. Mientras esperan el 
permiso fi nal, funcionan en un moderno 
local, con profesores y alumnos entusias-
tas. Su fi losofía es “apostar por la gente de 
acá”. La labor del agrónomo, trabajador de 
salud o dirigente entre una población que-
chuahablante no puede ser efi caz si no do-
mina el idioma ni conoce la cultura local. 
Finalmente, tuvimos el honor de conocer 
al alcalde provincial de Angaraes. Cuando 
preguntamos acerca de su plan de trabajo, 
nos proporcionó su reciente tesis univer-
sitaria, donde se analiza la provincia y se 
propone una estrategia de desarrollo. 

La integración nacional tiene un lar-
go camino por delante, pero dos polos de 
la sociedad, aparentemente distantes, el 
campesino andino y la universidad, se es-
tán acercando rápidamente.

la vida peruana y es así como 
escribe sobre las artes y los 
ofi cios en el Perú, y también 
un trabajo sobre San Martín 
de Porres en el arte y en el fol-
clor. Ciertamente, no le fal-
taba razón cuando afi rmaba 
que él había vivido siempre entre la 
tinta y el papel.

Una de sus preocupaciones fun-
damentales es vincular al Perú –y 
América hispana en general– con 
esa madre patria que es España. Es 
así que, buscando siempre la presen-
cia de América en la cultura mun-
dial, escribe su tesis como bachiller 
en Letras sobre el tema “América en 
el teatro de Lope de Vega”. Muchos 
años más tarde escribirá nuevamen-
te sobre Lope de Vega y el Perú, sien-
do sin duda uno de los más impor-
tantes especialistas en el Siglo de 
Oro de la literatura española.

Es dentro de esa línea que 
don Aurelio realiza un mag-
nífi co “reportaje” histórico 
de las fi estas que tuvieron 
lugar en 1607 en la localidad 
de Pausa, Parinacochas, en 
homenaje del nuevo virrey, 

el marqués de Montesclaros. Y nos 
cuenta, citando textos antiguos, que 
entre todos los disfrazados, de pron-
to apareció don Quijote de la Man-
cha montando un caballo fl aco simi-
lar a Rocinante y acompañado por el 
cura, el barbero, la Infanta Micomi-
cona y, ciertamente, Sancho Panza. 
El premio al mejor disfraz lo obtuvo 
ciertamente el Quijote. Me parece 
muy importante destacar que esa 
fi esta popular de los Andes perua-
nos tiene lugar apenas dos años des-
pués de que hubiera aparecido en 
España la primera edición del libro 
de Cervantes; lo que indica que ya 
para entonces habían llegado mu-
chos libros al Perú y la historia del 
Quijote se había hecho conocida.

Pero, sin duda, la principal pa-
sión de don Aurelio fue el estudio 

de las obras de Garcilaso de la Vega, 
emblema viviente de esa unión en-
tre España y el Perú, esa fusión entre 
lo español y lo inca, que él quería de-
mostrar. Es por ello que otra de sus 
obras principales fue “El Inca Gar-
cilaso de la Vega”, editada primero 
en 1945 y por segunda vez en 1948. 
Más tarde publicó “El Inca Garci-
laso y otros estudios garcilasistas” 
(1972) y “El Inca Garcilaso de la Ve-
ga: Antología” en 1996.

Con esa línea de vida tan patrió-
tica y tan vinculada a la historia del 
Perú, me imagino que una de las ma-
yores satisfacciones que ha tenido 
en su vida ha sido la de recibir las Pal-
mas Magisteriales con el grado de 
Amauta.

A su vez, España le otorgó la Or-
den Civil de Alfonso X el Sabio, con-
decoración que, con un nombre 
como ese, obviamente estaba des-
tinada a premiar los méritos en los 
campos de la educación, la ciencia, 
la cultura, la docencia y la investiga-
ción. Y la Pontifi cia Universidad Ca-
tólica del Perú lo nombró doctor ho-
noris causa, distinción que solo se ha 
otorgado a 24 personas de la talla in-
telectual de Jorge Luis Borges, Paul 
Samuelson, Javier Pérez de Cuéllar, 
Fernando de Szyszlo, Alain Tourai-
ne, María Rostworowski, para solo 
citar a algunos.

Es muy grato comprobar que el 
Perú ha demostrado su agradeci-
miento a todo lo que don Aurelio le 
supo dar. Y es así como encontra-
mos un gran número de colegios na-
cionales y de calles en la ciudad que 
llevan el nombre de Aurelio Miró 
Quesada.

Valgan estas cortas líneas como 
un homenaje y un agradecimiento 
a un peruano que vivió intensamen-
te su peruanidad y nos enseñó que el 
Perú es una muy fructífera unión en-
tre Europa y las culturas andinas.

RINCÓN DEL AUTOR

RICHARD
WEBB
Director del Instituto 
del Perú de la USMP

Refl exiones emergentes
LAS CLASES POPULARES Y EL MODELO ECONÓMICO

- VÍCTOR ANDRÉS PONCE -
Periodista

L as discusiones sobre la 
emergencia popular y las 
nuevas clases medias han 
llegado para quedarse y, 
posiblemente, termina-

rán transformando todo el sistema 
político y cultural del Perú. ¿Cuál es 
la gran novedad de los debates del 
siglo XX y los de inicios del XXI? ¿Los 
asuntos constitucionales, la igual-
dad ante la ley, los sistemas electo-
rales, república y ciudadanía, esta-
tismo versus mercado y otros? En 
estos temas no hay nada nuevo bajo 
el mismo sol que nos alumbra desde 
los albores de la República. ¿Dónde, 
pues, está la novedad? En la emer-
gencia popular, que ha transforma-
do un país de ciudades costeñas con 
minorías criollas, en otro que ha 
convertido a Lima en la principal ca-
pital mestiza y andina del Perú.

Las corrientes comunistas, iz-
quierdistas y populistas se han he-
cho trizas no por un gran debate 
ideológico sino, sobre todo, por la 

emergencia popular que 
aborrece al Estado que, des-
de la Colonia, suele cobrar 
impuestos sin entregar ser-
vicios. A veces el encono an-
tiestatal es tan visceral que 
una de las regiones con más 
empresarios populares del país (Pu-
no) termina votando con los radica-
lismos anticentralistas. Si nuestro 
sistema político se hundió como en 
Venezuela, Ecuador y Bolivia, y si 
Toledo, García y Humala atacaron 
“el neoliberalismo” en sus respecti-
vas campañas electorales, ¿por qué 
persiste el modelo de mercado? ¿Por 
qué no caímos en la órbita chavis-
ta? Pues, por la emergencia popular. 
Solo basta llegar a la cúpula más alta 
de la casa de Pizarro y contemplar el 
mundo popular para entender que 
se provocaría una insurrección en 
los mercados de Villa El Salvador, El 
Agustino, San Juan de Lurigancho, 
Puno, Huancayo y Gamarra si a al-
guien se le ocurriera establecer con-

troles de precios, prohibir 
importaciones o cancelar los 
mercados de las nuevas cla-
ses medias.

En el Perú, el sector pri-
vado y la sociedad son tan 
grandes y tienen tanta po-

tencia que el Estado y la política se 
han convertido en apéndices: pue-
den trabar, pero no bloquear. Co-
mo dirían algunos profesores de 
izquierda, tan inclinados a la origi-
nalidad, somos una sociedad “mer-
cado-céntrica”, “empresario-cén-
trica”. 

De allí que los políticos y los inte-
lectuales desplazados suelen desde-
ñar la emergencia popular. Algunos 
la califi can de masa de “cachuele-
ros”, otros de “pragmáticos sin con-
ciencia” o de “virtuales iletrados”. 
Olvidan que, en las sociedades que 
alcanzaron el desarrollo, también 
hubo minorías privilegiadas que en-
frentaron emergencias, migracio-
nes de campesinos y pioneros funda-

dores, pero en Inglaterra y Estados 
Unidos, por ejemplo, la emergencia 
se representó en una élite política y 
cultural que creó la democracia occi-
dental. También allí eran cachuele-
ros, pragmáticos e iletrados, pero de 
esos sectores nació todo: los propie-
tarios, los ciudadanos, la democra-
cia y el mercado. 

Hoy, si García, Keiko y Humala 
tienen vigencia política, solo es por 
una razón: no le dieron la espalda 
a la emergencia popular. Pero la es-
casa popularidad y los niveles de re-
chazo de los tres líderes menciona-
dos solo se explica por otra razón: no 
logran representar a esa emergencia 
popular. Se está volviendo un lugar 
común señalar que hay un divor-
cio entre el fracaso de la política y el 
éxito de la economía. Quizá una ex-
plicación apropiada sería estable-
cer que el divorcio se explica porque 
los partidos, el espacio público y la 
cultura no pueden representar a la 
emergencia popular.

Las casas para obreros

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Volantuso, -a.  Este obsolescente adjetivo 
derivado de volante conserva, en nuestra 
lengua familiar, un matiz despectivo; se 
aplica a personas volubles y poco serias 
en su actitud. El término se documenta 
abundantemente en la literatura peruana 
del siglo XIX. Hoy volantusa equivale a 
mujer promiscua, como se aprecia en esta 
cita de José Diez-Canseco: “... su madre, 
zamba engreída, había salido un poco 
volantusa...” (“El trompo”, en  Estampas 
mulatas, 1958, p. 120).

Las fi estas efectuadas el domingo último en el Ca-
llao con motivo de la primera piedra de casas para 
obreros que va a construir el concejo provincial tie-
nen gran importancia, porque signifi ca que la ten-
dencia a proporcionar buenos alojamientos a las 
clases trabajadoras va cobrando arraigo entre no-
sotros y convirtiéndose, de simple anhelo teóri-
co, en halagadora realidad. La cuestión de las casas 

para obreros es de importancia capital en la vida ci-
vilizada de las sociedades modernas. Por eso, en 
todos los países adelantados del mundo se puede 
advertir un  movimiento que conduce a dos facto-
res que cooperan a su solución: la acción social pri-
vada, bajo diversas formas y la acción social pú-
blica del Estado y de las municipalidades. Aplaudi-
mos la iniciativa pública y esperamos la privada.
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PATRIOTA
Sobre todo, fue un peruano 

a carta cabal, un observador 
atento de los usos y 

costumbres de nuestro Perú.


